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			Introducción

			Uno de los objetivos más importantes de la educación obligatoria es que el alumnado sea capaz de comunicarse con eficiencia e idoneidad en cualquier situación a la que haya de enfrentarse en la compleja sociedad actual y que pueda, asimismo, disfrutar de la literatura. No es difícil suscribir la lógica de este propósito sin más ayuda que la del sentido común y, sin embargo, constituye todavía una meta hacia la que nuestro sistema educativo avanza con más lentitud de la deseable.

			La competencia comunicativa y sus componentes, la perspectiva pragmática y funcional, los tipos de textos y discursos o la educación literaria son términos y conceptos que aparecen con frecuencia en la bibliografía especializada, que están bastante bien caracterizados desde el punto de vista didáctico, pero que no acaban de pasar del plano teórico a la práctica, de las programaciones —donde figuran a modo de declaración de intenciones, en consonancia con lo requerido por los sucesivos marcos curriculares de las últimas décadas, pero también con el convencimiento sincero de los docentes— a las aulas. Es cierto que no faltan experiencias, publicaciones y materiales innovadores, pero son bastantes menos los cambios reales y sostenidos en las clases, donde la gramática, los ejercicios mecánicos de ortografía, el historicismo o el canon clásico siguen teniendo una importante presencia.

			Quizá una de las causas de este desfase entre los avances teóricos y de la investigación universitaria y la renovación de las prácticas radique en el hecho de que la didáctica de la lengua y la literatura tiene como sustrato una gran cantidad de disciplinas que han desarrollado aspectos parciales sobre el lenguaje y la literatura, de modo que, mientras otras didácticas específicas han podido centrar sus objetivos y métodos en el proceso de transposición didáctica, ésta ha debido elaborar primero una base coherente integrando elementos procedentes de distintos marcos teóricos. A esto se pueden añadir las carencias de la formación del profesorado y, sobre todo, la omnipresencia de los libros de texto como adaptadores del currículo.

			Lo cierto es que, en el momento actual, el cambio profundo en las maneras de hacer aún está pendiente. Usar materiales más allá del manual y adoptar esquemas para organizar y conducir las dinámicas del aula que ayuden al logro de los objetivos propuestos en las programaciones sigue siendo un reto para los docentes y uno de los puntos clave de su formación, de sus competencias profesionales. En el caso de la educación lingüística y literaria, la metodología ha de combinar las aportaciones de la teoría lingüística y literaria con el savoir faire que procede de la prácticas sociales de referencia, de modo que necesariamente ha de apoyarse en los tres pivotes que implican el uso y disfrute de la lengua y la literatura: las destrezas lingüísticas (leer, escribir, hablar y escuchar), los textos y discursos, y las actividades o tareas.

			La competencia en comunicación lingüística debe procurar un dominio progresivo y equilibrado de la expresión y la comprensión oral y escrita, y estos procesos deben ser objeto de enseñanza explícita en las aulas para que los estudiantes puedan contar con la ayuda del docente en el momento de enfrentarse a estas tareas. Lo mismo ocurre con la literatura: en clase hay que leer y hablar de lo que se lee, compartir las experiencias lectoras y acercarlas a la experiencia vital de las alumnas y los alumnos. Las actividades así orientadas deben tomar como eje vertebrador el avance en el dominio de los géneros discursivos más oportunos en cada momento, con especial atención a los usos formales y siempre según el nivel y las necesidades del alumnado. Por último, el formato de programación que mejor se ajusta a estos propósitos es el de las secuencias didácticas, definidas por Joaquim Dolz como ciclos no muy extensos de enseñanza y aprendizaje formados por un conjunto de actividades articuladas, cuidadosamente planificadas y con una finalidad, orientadas a la producción de textos orales o escritos y cuyos objetivos, claros y concretos, son compartidos por los alumnos. Los procedimientos lingüísticos conforman el eje de la secuencia y combinan el uso de la lengua y la reflexión sobre él.

			El otro aspecto que queda pendiente es el de la asunción por parte de todo el profesorado de que esta tarea no es un contenido específico de las áreas lingüísticas, sino que exige el trabajo coordinado de todos los agentes que inciden en la escuela, pero, sobre todo, los acuerdos de los docentes y la colaboración de las familias. La empresa común es el desarrollo de la competencia en el uso de las lenguas y la incorporación de la literatura a los hábitos y gustos de los escolares; en esencia, ser lector y querer hacer lectores.

			La formación del profesorado es sin duda la piedra angular de todo cambio pedagógico, para cuya consecución no bastan, sin embargo, los manifiestos, las leyes o los discursos académicos, pues, aun cuando hubiera clara conciencia de la necesidad de un cambio educativo y aun cuando las normas administrativas no lo obstaculizasen, siempre habría dificultades para avanzar si la formación del profesorado fuese deficiente u obsoleta. Ningún progreso educativo será efectivo sin su concurso. Sobre su labor descansan el presente y el futuro de la educación.

			Pensamos que la formación inicial del profesorado requiere una atención mayor que la que se le concede habitualmente. Pese al aumento en un año lectivo en los estudios de Grado, resultan insuficientes las horas dedicadas a la formación de los futuros maestros y maestras en campos tan determinantes para un buen desempeño escolar como son los de la lengua y la literatura. Apenas hay oportunidad de abordar a fondo unas materias que tanta repercusión tienen en la trayectoria de los estudiantes. El fracaso escolar es indisociable de las carencias lingüísticas del alumnado, tanto en la lectura y la escritura como en la expresión oral, y evitar esa fractura requiere una preparación eficiente de quienes estarán encargados de su enseñanza. Pero si bien el tiempo de estudio es un factor negativo, lo son aún más los contenidos y el desarrollo de los programas. A menudo, los contenidos no están acordes con las necesidades reales de las escuelas ni con las experiencias pedagógicas de éxito. Es necesario renovar a fondo los programas, conformarlos de manera flexible y actualizada, conectarlos con la práctica docente en las aulas.

			Por lo demás, en la enseñanza universitaria priman aún las clases magistrales y la obsesión por acabar los programas, incluso a costa de la comprensión y la asimilación de las materias por parte del alumnado. En las aulas universitarias sigue vigente un sistema unilateral y vertical de transmisión de conocimientos, del profesor hacia el alumno, que se ve reducido la mayoría de las veces a mero receptor pasivo y copiapuntero de las informaciones de los docentes. Una práctica que hace que, llegado el momento de que esos alumnos ejerzan de maestros, reproduzcan los mismos errores en las aulas de educación infantil y primaria. Si se pretende que el aprendizaje de la lengua y la literatura sea algo más que memorización de nombres, conceptos o fechas, si queremos que la renovación pedagógica se haga realidad en las escuelas, es preciso transformar también los métodos de trabajo en las aulas de las facultades universitarias.

			La formación inicial debería incidir en la dimensión social de la enseñanza de la lengua y la literatura. No es razonable utilizar ambas materias sólo como un instrumento de control o de promoción escolar. Tanto la lengua como la literatura tienen un papel trascendental en la vida de las personas y no pueden quedar limitadas en la escuela a un simple material didáctico. Tanto en las aulas universitarias como en las de infantil y primaria hay que resaltar la relevancia del dominio de la lengua y la literatura. Debe destacarse que saber leer, escribir o hablar bien, o la capacidad de poder leer los más diversos tipos de textos, no afecta sólo al ámbito escolar, sino que su importancia traspasa los muros de la escuela y repercute en los hogares y en las calles.

			En función de todo ello, el presente manual aspira a ofrecer una panorámica global y actualizada de las cuestiones más relevantes en el campo de la didáctica de la lengua y la literatura. Está estructurado de acuerdo a una secuencia que parte de la oralidad y finaliza con las nuevas tecnologías. Reflexionar sobre la enseñanza de la lengua oral, los procesos del aprendizaje lector y de la comprensión lectora, la producción de textos y el desarrollo de la composición escrita, la enseñanza de la gramática, las prácticas escolares y sociales de la lectura, la literatura infantil y juvenil, la poesía y el teatro infantiles o las tecnologías de la información y la comunicación en relación con la didáctica de la lengua y la literatura significa abordar los aprendizajes fundamentales que un futuro docente debería tener en cuenta para desarrollar su labor con conocimiento y eficiencia.
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			La lengua oral formal: características lingüísticodiscursivas y reflexiones sobre su enseñanza

			MONTSERRAT VILÀ SANTASUSANA

			JOSEP MARIA CASTELLÀ LIDON

			«... cada género posee un estilo diferente: el estilo de los escritos y el de los debates no es el mismo. (...) El de los escritos es sin duda más preciso, mientras que el de los debates se adecúa más a la acción. (...) Donde domina sobre todo la acción, la exactitud ocupa poco lugar, como donde todo depende de la voz, y especialmente de la voz fuerte y enérgica.»

			ARISTÓTELES

			Retórica

			La lengua oral formal es una de las competencias básicas más importantes y, a la vez, más desatendidas por la enseñanza. Es obvio que el desarrollo de la oralidad es universal y constitutivo del ser humano: desde la primera edad, la conversación es nuestra forma natural de interactuar con los demás. Sin embargo, la lengua oral incluye otros registros más allá de esta habla cotidiana, otras maneras de hablar, y no todo el mundo se desenvuelve bien en ellas. Se trata de las comunicaciones orales formales y en público, que vehiculan relaciones sociales de carácter más amplio en instituciones, empresas y el mundo cultural y asociativo. Y estos tipos de comunicación oral requieren generalmente un aprendizaje específico.

			Según las encuestas, una de las actividades más temidas por la mayoría de la población es hablar en público. Pero, paradójicamente, cuando en la escuela se programa un debate en clase, muchos alumnos se sienten aliviados, porque perciben que será una clase de relleno, una actividad casi sin contenidos para estudiar, sin una gran preparación, sin una evaluación clara y, sobre todo, sin que cuente mucho para la nota final —probablemente, nada—.

			Las encuestas también dicen que los empresarios y empleadores consideran que saber intervenir en una reunión, presentar con éxito un informe, saber vender bien un producto o efectuar una exposición interesante y efectiva en público son capacidades profesionales fundamentales en el mundo globalizado de la comunicación y el conocimiento.

			De acuerdo con las últimas investigaciones desarrolladas, el profesorado comprende la importancia de la competencia oral, pero no ve cómo abordar la enseñanza de algo tan escurridizo, efímero, difícil de organizar y evaluar y, encima, potencialmente problemático en clase. Además, es una habilidad para la que no ha sido formado específicamente y que no sabe ni siquiera describir ni pormenorizar en objetivos y contenidos de aprendizaje. En consecuencia, a pesar de lo que establece el currículo oficial, la enseñanza de la oralidad formal en público es poco habitual en las aulas.

			Los estudios de retórica cuestionan que la oralidad se aprenda de manera natural y espontánea, o que el hablante sea competente gracias a unas habilidades innatas que, por esto mismo, unas personas poseerían indefectiblemente y otras no. Todos podemos aprender a hablar mejor, siempre y cuando sepamos lo que queremos decir y alguien nos enseñe cómo decirlo. La retórica clásica ya proponía una gran variedad de ejercicios y prácticas orales que se exigían a los «aprendices de orador» para dominar esta compleja disciplina.

			Ante el panorama que hemos descrito, nuestra intención en este capítulo es múltiple. Para empezar, en el primer apartado, titulado La lengua oral no es una, sino varias: características del discurso oral formal, vamos a presentar la diversidad de usos de la lengua oral, condicionados por varios factores contextuales y, específicamente, ofreceremos una caracterización del discurso oral formal.

			En segundo lugar, en Teorías de base para el estudio y la enseñanza del discurso oral formal, comentaremos algunas de las aportaciones de las ciencias del lenguaje que han abierto los caminos para la enseñanza de la competencia oral.

			En un tercer apartado, Los usos escolares de la oralidad: cognición y desarrollo de las habilidades orales, expondremos las funciones de la lengua oral en el aula y los tipos de intervención didáctica para desarrollar las habilidades sociales, las capacidades cognitivas y la capacidad misma de la expresión oral (hablar para aprender a hablar).

			Y, finalmente, en Criterios didácticos para la enseñanza del discurso oral, reflexionaremos sobre cuestiones de la didáctica de la oralidad, proponiendo unos principios básicos para abordar su tratamiento en el aula

			1. LA LENGUA ORAL NO ES UNA, SINO VARIAS: CARACTERÍSTICAS DEL DISCURSO ORAL FORMAL

			Una de las más firmes creencias pedagógicas de la escuela tradicional es que la lengua oral se aprende espontáneamente. Se supone que a los siete u ocho años la mayoría de los alumnos ya la han adquirido casi por completo y, por tanto, a partir de esta edad no es preciso enseñarla. Pero no se tiene en cuenta que no toda la lengua oral es coloquial. O que, de acuerdo con ese principio, a los ocho años todos los niños y niñas deberían poder hablar como un conferenciante.

			Este punto de vista, suscrito por nuestra tradición escolar, se apoya en dos ideas fundamentales que en este apartado vamos rebatir: a) la lengua oral es un conjunto unitario opuesto a la escritura, y b) la lengua escrita es más compleja, más rica, más difícil de aprender y, en general, es «superior» a la oralidad. La oralidad se suele ver como motor del cambio y causa de la «degeneración» en la lengua, en el convencimiento de que el discurso oral y, especialmente, la conversación cotidiana es simple, poco elaborada, desordenada, redundante y peligrosa, porque habitualmente es transgresora de la norma lingüística.

			A continuación queremos mostrar que estas ideas descansan en premisas cuestionables, sobre las que se debe reflexionar para dotar de valor a nuestro objeto de enseñanza y para darle matices —nada hay más homogéneo que lo que se desconoce—. La lengua oral no es en absoluto simple, ni caótica, ni siempre la misma. Presenta una gran diversidad de usos condicionados por muchos factores, de los que en este capítulo presentaremos una breve panorámica.

			1.1. Oralidad y escritura

			La lengua oral y la escrita son las dos grandes manifestaciones, opuestas dicotómicamente, del lenguaje humano. Pero, más allá de la polarización entre oral y escrito, existe una gradación entre los extremos dentro de la cual la oralidad y la escritura se combinan, se entrecruzan y se modifican propiciando situaciones y géneros mixtos de comunicación.

			La oralidad informal presenta unos rasgos bien característicos respecto de la escritura: volatilidad, interacción, emotividad, espontaneidad, adaptabilidad, inmediatez, imprecisión y repetición, aunque la aparición de nuevas tecnologías ha alterado algunas de estas características al permitir la fijación del sonido en soportes materiales permanentes.

			La naturaleza acústica de la oralidad le confiere un carácter subjetivo, al ser propia e interna al sujeto, frente al carácter objetivo de la escritura, que existe como un objeto fuera del individuo. El habla es envolvente —el sonido llega de todas partes, incluso de detrás— e interna, ya que vive dentro de cada uno, en el monólogo interior. El texto escrito, en cambio, es un objeto exterior, percibido y focalizado por el sentido de la vista, que va siempre dirigido a un punto. En la interacción oral, la palabra llega con la propia voz, única para cada persona, que junto a la expresión facial y los gestos caracteriza y distingue a cada uno. Y a través de la entonación vocal transmitimos la interpretación que damos a las palabras que pronunciamos y que conforman el sentido de nuestro discurso. La oralidad es reflejo directo de la personalidad y a través del timbre individual y de las modulaciones de la voz expresa emociones que van directamente a la parte más sensible del cerebro del oyente, porque la entonación es tonal y melódica, como la música.

			La ubicación de la escritura «fuera del individuo», junto con el carácter analítico del alfabeto, que divide la palabra en sonidos y la frase en conceptos, resultó ser fundamental para un cambio de mentalidad en las sociedades escritas respecto de las orales. Así, la generalización del texto escrito entre las capas cultas de la Grecia clásica coincide con la aparición de la lógica, la gramática y la ciencia, y con el invento mismo de la noción de objetividad que se distancia de las emociones individuales.

			La comunicación oral, en contraste con la escritura, se produce generalmente en tiempo real (on-line), lo que exige una capacidad extraordinaria de adaptación a la situación y de reformulación sobre la marcha. Las consecuencias estructurales en la conversación son una gran movilidad y diversidad en los turnos de habla, las construcciones sintácticas y los géneros discursivos, cuestiones que trataremos brevemente a continuación.

			Desde el punto de vista gramatical, la principal característica de la lengua oral es el predominio del estilo verbal, que implica un mayor número de verbos y de oraciones, lógicamente más breves, y de elementos conjuntivos para unirlas entre sí. El texto escrito, por su parte, se basa en el estilo nominal, con una mayor presencia de nombres, adjetivos y complementos del nombre, que alargan el sintagma nominal y acumulan en él la principal carga informativa del texto.

			En consecuencia, en el discurso oral se tiende a presentar el contenido como una sucesión de acciones presentadas por verbos (por ejemplo, «Firmamos, y ya enseguida empezamos, y vamos ya... a trabajar!»). En el escrito, en cambio, se trata de una suma de conceptos expresados por nombres abstractos o nominalizaciones («La suscripción de los contratos precede el inmediato inicio de los trabajos»). Si se abusa de este estilo nominal, el escrito puede acabar siendo abstruso: un poco de estilo verbal ayuda a esponjar el texto.

			De acuerdo con lo dicho, las principales características de la oralidad y la escritura prototípicas son las que ofrecemos en la tabla siguiente:

			TABLA 1.1

			Principales características extremas de la oralidad y la escritura

			
				
				
					
							
							Lengua oral informal

							(por ejemplo, conversación coloquial)

						
							
							Lengua escrita prototípica

							(por ejemplo, escritura académica)

						
					

					
							
							—Desarrollo espontáneo.

							—Dialogada, con interacción.

							—Énfasis en la relación social.

							—Producida en tiempo real.

							—Informal y privada.

							—Espontánea, subjetiva, concreta.

							—Entonación y lenguajes no verbales.

							—Repetitiva y aproximativa.

							—Predominio del verbo.

							—Dialectalismos y coloquialismos.

						
							
							—Aprendizaje escolar.

							—Monologada, sin interacción.

							—Énfasis en la información.

							—Elaborada con reflexión.

							—Formal y publicada.

							—Planificada, objetiva, abstracta.

							—Puntuación y diseño de página.

							—Concisa y precisa.

							—Predominio del nombre y el adjetivo.

							—Corrección y variedad estándar.

						
					

				
			

			En una visión metafórica, M. A. K. Halliday (1985) presenta la lengua oral como una danza, dotada de la complejidad coreográfica del movimiento, mientras que la escrita adopta la complejidad cristalina de una piedra preciosa, tallada con precisión por un joyero experto. En una línea parecida, para R. Hugues (1996) la oralidad tiene la vivificante libertad del agua del río, y la escritura, la compacta estaticidad del río helado, estados de una misma materia que se presenta con formas diferentes y propiedades también diferentes.

			1.2. La gradación entre la lengua oral y la escrita

			Acabamos de ver las principales características de la oralidad informal, pero, como reza el título de este apartado, la lengua oral no es sólo una, sino que tiene una gran diversidad interna. Como afirman Briz y Serra (1997), «junto a los extremos, lo oral y lo escrito, encontramos manifestaciones o reflejos diversos de lo oral en lo escrito, que convenimos en llamar en abstracto oralidad, y de lo escrito en lo oral o escrituridad». En realidad, entre la oralidad prototípica y la escritura prototípica hay una gradación con múltiples formas intermedias que dan lugar a una compleja red de géneros.

			Por ejemplo, un diálogo novelesco, teatral o cinematográfico, muchas veces presentados como muestras de lengua oral, distan mucho de una conversación corriente, tanto en su extensión como en su estructuración sintáctica o el ritmo de aparición de los temas. En realidad, se trata de discursos intermedios que han sido escritos imitando el estilo oral y luego se verbalizan. Es el caso, también, de la mayoría de los programas radiofónicos y televisivos, que simulan espontaneidad a partir de guiones escritos. O bien no la simulan, como los noticiarios, donde el estilo escrito e, incluso, la presencia de documentos sobre la mesa del presentador contribuyen a darles prestigio y seriedad —de hecho serían documentos innecesarios, porque el texto se lee en la cámara frontal—.

			Existe otro grupo de discursos orales (conferencias, clases, debates, mítines, alegatos judiciales, etc.) que se ejecutan siempre en público y no suelen redactarse completamente con anterioridad, pero se apoyan claramente en documentos escritos, como esquemas, guiones o notas previas. Actualmente, además, se han generalizado los soportes audiovisuales, como los programas de presentación con diapositivas, imágenes o vídeo (PowerPoint, Prezi, etc.), que sirven de guía para los oyentes y de guión para el orador en presentaciones académicas y profesionales —escritura y oralidad se apoyan mutuamente, los hablantes vamos fácilmente de una modalidad a la otra—. Veamos en la figura siguiente la interrelación entre las distintas habilidades lingüísticas:
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			Figura 1.1.—Interrelaciones entre habilidades lingüísticas.

			A veces no hay nada escrito, pero el hablante ha repetido tantas veces el mismo discurso con anterioridad que ya puede pronunciarlo sin ayudas. Se trata de discursos con un grado intermedio de espontaneidad, en los que se han planificado los contenidos, a menudo concienzudamente, pero se improvisan las palabras y las frases que se van encadenando para transmitirlos.

			Otro factor importante que condiciona la relación entre oralidad y escritura es la función del discurso, que puede ser primordialmente informativa, cuando prevalece la transacción de contenidos, o primordialmente interactiva, cuando prevalece la relación interpersonal. Los discursos escritos tienden a la primera función y los orales a la segunda, aunque no exclusivamente, como se presenta de forma gráfica en la figura siguiente (Brown y Yule, 1983).
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			Figura 1.2.—Función predominantemente informativa o interactiva del lenguaje oral y escrito.

			Por tanto, entre la lengua oral y la escrita hay en realidad una gradación fruto de múltiples combinaciones entre ambas y los factores de la situación comunicativa. Dos de estos factores, probablemente los principales, son la formalidad y la espontaneidad, como se expresa de forma simplificada en la tabla 1.2.

			Los medios de comunicación de masas y las tecnologías de la comunicación generalizadas entre la población en los últimos años aumentan, si cabe, la complejidad de las relaciones entre oralidad y escritura, ya que dan lugar a un desdoblamiento del receptor. Así, por ejemplo, en una entrevista o en una tertulia radiofónica o televisiva se produce un diálogo entre los presentes, pero los participantes son conscientes de que hay una audiencia muy extensa que está escuchando la conversación aunque no pueda participar en ella. En consecuencia, a menudo hablan para esta audiencia más que para los interlocutores que tienen enfrente en el estudio o en el plató, y sus intervenciones muchas veces ya no tienen la frescura de la conversación real, se formalizan, pierden espontaneidad y ganan en contenido. Se han separado ya de la lengua oral prototípica y han incorporado algunos rasgos de la escritura, dentro de una escala o gradación.

			Otras muestras de ello son el correo electrónico, chat, whatsapp, etc., que se expresan a través de formatos discursivos de gran hibridación en las que oralidad y escritura se combinan en formas no convencionales hasta el momento, extraordinariamente eficaces y aceptadas por los ciudadanos porque se basan en la economía del lenguaje y permiten una nueva gestión, mucho más eficiente, del tiempo comunicativo.

			TABLA 1.2

			Gradación entre oralidad y escritura

			
				
					
							
							Oralidad informal

						
							
							Oralidad formal

						
							
							Escritura informal

						
							
							Escritura formal

						
					

					
							
							+ espontánea

							+ interactiva

							– transaccional

						
							
							+ planificada

							+ interactiva

							+ transaccional

						
							
							+ espontánea

							+ interactiva

							+/– transaccional

						
							
							+ planificada

							– interactiva

							+ transaccional

						
					

					
							
							Conversación cotidiana

						
							
							Entrevista, debate, conferencia, reunión

						
							
							Apuntes, listas, chat, SMS, correo-e, blog 

						
							
							Informe, tratado, noticia, artículo, ley, novela, poema

						
					

				
			

			1.3. El discurso oral formal

			El conjunto de intervenciones orales que podemos agrupar bajo la denominación discurso oral formal comparte evidentemente características con la oralidad en general, pero en varios aspectos dista mucho de la conversación coloquial. Veamos algunas de las principales diferencias (Castellà y Vilà, 2005):

			a)Particularidad. La lengua oral coloquial aparece en todos los seres humanos de forma natural, por el mero hecho de ser humanos. En cambio, la oralidad formal no se desarrolla universalmente, sólo en grupos particulares de individuos dentro de la sociedad, generalmente pertenecientes a profesiones y clases sociales privilegiadas. Y, casi siempre, su dominio está asociado al aprendizaje formal de la escritura y de los modelos académicos y literarios cultos.

			b)Institucionalización. La oralidad formal se produce típicamente en el espacio público institucionalizado (academia, administración, empresa, medios de comunicación, etc.), mientras que la coloquialidad es propia del mundo privado y las relaciones de proximidad.

			c)Planificación. La lengua oral formal implica la preparación y el control de los temas, muchas veces especializados, y una regulación explícita de los turnos de habla. En el discurso en público, el hablante está expuesto a muchas limitaciones de tiempo, contenido, estilo y estructura. En contraste, en la conversación coloquial los hablantes tienen una gran libertad expresiva y temática. También existen unas normas, pero son menos rígidas e incluso los hablantes a veces son menos conscientes de ellas.

			d)Formalidad. La oralidad formal, como su propio nombre indica, se sitúa en un registro medio-alto de formalidad y se somete a la corrección lingüística y la regularidad sintáctica asociadas a la escritura y la variedad estándar de la lengua. La lengua coloquial incorpora de manera natural muchos dialectalismos e incorrecciones normativas. De hecho, no es que la lengua coloquial sea incorrecta, sino que la formal selecciona y restringe el amplio y rico abanico del uso lingüístico real.

			e)Monólogo. Al contrario que la informal, muchas veces la lengua oral formal es monologada o tiene un estilo monologado. En las entrevistas y reuniones formales, aunque haya diálogo, las intervenciones pueden tener la longitud y el tono típicos del monólogo, y los interlocutores se interrumpen menos entre sí que en una conversación informal. Lo mismo, más acentuado, ocurre en las estructuras aparentemente dialogadas de los debates, mesas redondas, ruedas de prensa, etc., donde las intervenciones tienden al monólogo, se alargan y adquieren autonomía —cada interlocutor construye su propia línea argumentativa e, incluso, a menudo utiliza la argucia de no responder a lo dicho o preguntado por los otros interlocutores para no quedar atrapado en la lógica argumentativa del otro—.

			Como se puede observar, muchas de las características que acabamos de apuntar alejan la oralidad formal de la conversación espontánea y son compartidas con la escritura. A pesar de ello, la lengua oral formal presenta importantes diferencias con el texto escrito: una conferencia «redactada» y memorizada o leída en voz alta suele fracasar comunicativamente, el público se aburre y no atiende, a no ser que el conferenciante tenga dotes de actor y sepa leer simulando la naturalidad del orador. La lengua oral formal tiene un punto intermedio de espontaneidad y planificación, de informatividad y de interacción con la audiencia. Y sobre todo tiene la voz, el ritmo, la entonación, la mirada, el gesto y el resto de los elementos prosódicos y no verbales que están ausentes en la comunicación escrita y que constituyen buena parte del poder de seducción y de convencimiento del discurso oral.

			1.4. La diversidad de los géneros orales secundarios

			Los géneros discursivos son formas estereotipadas de construcción de los mensajes verbales para situaciones comunicativas también estereotipadas. El término género, originario de la teoría literaria, adquiere en la expresión género discursivo un sentido más general, que se aplica a cualquier formato discursivo tipificado, oral o escrito, usado en situaciones comunicativas predeterminadas:

			«Los géneros discursivos son formas textuales diversas, reconocidas socialmente, relativamente estables, disponibles en un contexto histórico y cultural para dar respuesta a las necesidades comunicativas de los individuos» (Bajtin, 1979).

			Los géneros discursivos se diferencian en primarios y secundarios. Los géneros primarios surgen en las sociedades humanas desde sus inicios y se caracterizan por vehicular la comunicación inmediata, espontánea e informal. Los géneros secundarios derivan de los primeros a partir de la aparición de la escritura y a medida que las sociedades van adaptándose a ella. Los géneros secundarios implican más reflexión, formalización y especialización, e incluyen la mayoría de las comunicaciones escritas, así como una parte de las orales, que incluimos en el discurso oral formal.

			El género primario por excelencia y prototípico de la oralidad es la conversación cotidiana, natural, espontánea, coloquial, informal y de contenido general. En la vertiente escrita no hay un único género, sino varios que adoptan las características extremas de la escritura:
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			Figura 1.3.—Características extremas de la escritura formal.

			Los géneros prototípicos de la escritura no son los literarios, sino los del mundo académico, jurídico, científico y técnico. De hecho, los textos literarios suelen incorporar recursos retóricos compartidos con la oralidad que convierten los textos en más interesantes, más bellos y más apetecibles.

			Por lo que respecta a la oralidad, en el amplio espacio intermedio entre la conversación cotidiana y el informe oral especializado, se ubican una multitud de géneros, entre los que destacamos los de la tabla siguiente. Los dividimos entre monologados y dialogados para facilitar su presentación, aunque en muchos casos se pueden convertir en géneros mixtos, compartiendo características de monólogo y de diálogo al mismo tiempo, o bien pasando del uno al otro con gran facilidad:

			TABLA 1.3

			Géneros orales secundarios (intermedios entre oralidad y escritura)

			
				
					
							
							Ámbito académico

						
					

				
				
					
					
							
							Monólogos

						
							
							Diálogos

						
					

					
							
							Clase magistral; exposición del alumnado en clase; comunicación o ponencia en un congreso, seminario, etc.; defensa de tesis o trabajo de investigación (bachillerato, grado, máster, doctorado); exposición en unas oposiciones; discurso inaugural; conferencia; presentación de un conferenciante, etc.

						
							
							Explicación interactiva en clase (diálogo para aprender), entrevistas académicas, reuniones, claustros, tutoría docente-estudiante, tutorías interpares, reuniones de padres (enseñanza primaria y secundaria), etc.

						
					

					
							
							Ámbito de los medios de comunicación

						
					

					
							
							Monólogos (televisión o radio)

						
							
							Diálogos (televisión o radio)

						
					

					
							
							Informativo, reportaje, anuncio, predicción meteorológica, monólogo cómico, retransmisión deportiva, etc. 

						
							
							Entrevista, tertulia, debate, concurso, magazine, reality show, etc.; película de cine, vídeo en YouTube, etc.

						
					

					
							
							Ámbito político y judicial

						
					

					
							
							Monólogos

						
							
							Diálogos

						
					

					
							
							Mitin electoral, intervención parlamentaria, declaraciones de un político, intervención en un juicio, etcétera.

						
							
							Debate parlamentario, entrevista, reunión, negociaciones políticas o judiciales, etc.

						
					

					
							
							Ámbito de la empresa

						
					

					
							
							Monólogos

						
							
							Diálogos

						
					

					
							
							Presentación de un informe o proyecto (interno, a clientes o usuarios, etc.), exposición de un tema en una reunión, etc.

						
							
							Entrevista, reunión, junta, comida de trabajo, etc.

						
					

					
							
							Otros ámbitos

						
					

					
							
							Monólogos

						
							
							Diálogos

						
					

					
							
							Discursos protocolarios (presentaciones, agradecimientos, despedidas, etc.), breve intervención en una comida o celebración, instrucciones orales, narración oral monologada, recitación poética, canción, homilía, sermón, etc. 

						
							
							Tertulia informal organizada (para tratar temas, para practicar lenguas, etcétera), debate o mesa redonda con público en vivo, conversaciones desiguales (médico-paciente, vendedor-cliente, etc.), espectáculo teatral, película, instrucciones orales, etcétera.

						
					

				
			

			Como hemos apuntado anteriormente, estos géneros orales secundarios no se adquieren de forma universal. Hay muchas personas que pueden sentirse seguras en la comunicación cotidiana, oral e incluso escrita, y que no podrían hacer una intervención formal, ni siquiera ante un público reducido. Las razones pueden ser de índole emocional, el tan citado miedo escénico, o de tipo retórico, como la falta de dominio sobre las formas discursivas genéricas en ámbitos concretos. Por ejemplo, un estudiante puede mostrar una notable habilidad para narrar vivencias personales de forma atractiva, pero fracasar en la exposición de un tema académico en clase. O bien un adulto puede disponer de una gran capacidad para contar chistes y lograr la risa general, y a su vez tener auténticas dificultades para defender con acierto una posición argumentativa.

			Si los centros escolares ignoran la enseñanza y el aprendizaje de los géneros orales secundarios, algunos estudiantes los adquirirán en el futuro de forma espontánea, por imitación y experiencia acumulada en sus lugares de trabajo o de ocio. Pero otros, la mayoría, no llegarán a dominarlos nunca, y con ello quedarán bloqueados por una barrera personal y social de difícil superación. La función de la escuela en una sociedad democrática tiene que ser precisamente ésta, facilitar a toda la ciudadanía el acceso tanto al mundo de la cultura escrita como de la oralidad secundaria, para dotar a los ciudadanos y ciudadanas de competencia en una amplia gama de situaciones de comunicación.

			2. TEORÍAS DE BASE PARA EL ESTUDIO Y LA ENSEÑANZA DEL DISCURSO ORAL FORMAL

			La actual enseñanza del discurso oral se apoya en una importante renovación de las teorías pedagógicas y lingüísticas que tiene su origen en los años setenta del siglo pasado. Entre estas teorías, que conforman un amplio abanico, a continuación destacaremos el enfoque comunicativo y la nueva retórica.

			2.1. El enfoque comunicativo

			Una de las corrientes metodológicas renovadoras con más impacto en el campo de la enseñanza de la lengua es el enfoque comunicativo, que tuvo su primera aplicación en la enseñanza de lenguas extranjeras. La idea central del enfoque comunicativo es que el aprendizaje de la lengua es social por excelencia. Por tanto, enseñar lengua es conseguir que los alumnos aprendan a comunicarse adecuadamente en la diversidad de contextos sociales a los que tienen o tendrán acceso en su futuro personal y profesional.

			Esta concepción pragmática, procedente de la filosofía del lenguaje (Austin, 1962) y de los trabajos de la etnografía de la comunicación, fue sintetizada en el concepto de competencia comunicativa (Hymes, 1972). La adquisición de la competencia comunicativa se convirtió desde entonces en el objetivo básico de la enseñanza lingüística y dio lugar al desarrollo de múltiples aplicaciones metodológicas para el aprendizaje de la lengua y, en especial, de la lengua oral (Canale, 1983; Lomas y Osoro, 1993; Ruiz Bikandi, 2000; Tusón, 2011, entre otros).

			Hymes desarrolló un modelo para ayudar a la identificación y el etiquetado de los componentes de la interacción lingüística, que deriva de su afirmación de que para hablar una lengua correctamente no sólo se necesita conocer su vocabulario y gramática, sino también el contexto en que se utilizan las palabras. El modelo comprende varios componentes que Hymes reunió bajo el acrónimo S-P-E-A-K-I-N-G, que permite visualizarlos en ocho apartados (véase tabla 1.4).

			TABLA 1.4

			Modelo de componentes de la interacción lingüística (Dell Hymes)

			
				
					
							
							Setting and Scene (ambiente y escena): ambiente, tiempo y lugar de un acto de habla y, en general, sus circunstancias físicas.

							Participants (participantes): los hablantes y la audiencia.

							Ends (fines): los propósitos, objetivos y resultados.

							Act Sequence (secuencia de hechos): la forma y organización del evento.

						
							
							Key (clave): las claves que se establecen, el tono y los modos del acto de habla.

							Instrumentalities (instrumentos): los estilos del habla.

							Norms (normas): las reglas sociales que rigen el evento y las acciones y reacciones de los participantes.

							Genre (género): el tipo de acto de habla o evento.

						
					

				
			

			Una aportación especialmente relevante ha sido esta última noción de género discursivo, que aparece en el modelo de Hymes y de la cual hablamos ya en el apartado anterior de este capítulo. El concepto de género, nacido en el ámbito de los estudios literarios y generalizado por Bajtin para denominar cualquier realización discursiva estereotipada literaria y no literaria, se aplica a la enseñanza de la escritura (Camps, 2003; Rodríguez, 2012) y, en paralelo, al proceso de enseñanza y aprendizaje de la lengua oral (Dolz y Vilà, 1997; Cros y Vilà, 1999, 2002, 2005).

			Expresarse oralmente con cierto grado de formalidad significa, pues, reconocer las convenciones inherentes a cada género discursivo y sus estructuras textuales prototípicas, un dominio de los registros lingüísticos (Halliday, McIntosh y Strevens, 1964) y un especial control sobre los elementos modalizadores, prosódicos y no-verbales. En otras palabras, saberse expresar oralmente implica un control del comportamiento lingüístico general que difícilmente se puede adquirir si no se enseña de un modo sistemático.

			2.2. La nueva retórica y la cortesía lingüística

			La Grecia antigua es la cuna de la enseñanza de la lengua oral. La retórica clásica tenía como finalidad enseñar formas lingüísticas para exponer las ideas con claridad y eficacia y para convencer al auditorio. Los romanos también compartían este interés y conocían profundamente el valor de la oralidad. Sabían que dominar la palabra significa dominar el pensamiento y, en definitiva, controlar la sociedad. El desarrollo de la retórica clásica culminó en un plan de formación dirigido a los adolescentes que tenían acceso a la instrucción durante el Imperio Romano.

			En las obras de Aristóteles y de Cicerón encontramos observaciones absolutamente actuales sobre los usos pragmáticos de la lengua oral. Pero, a causa de una progresiva pérdida de peso de la retórica a favor de la gramática, acaecida desde la Edad Media, a principios del siglo XX la retórica había quedado reducida a un mero inventario de figuras de ornamentación que formaban parte de los manuales de literatura. Desde finales de los años cincuenta y como consecuencia, en buena parte, de la expansión del lenguaje publicitario, surgieron los estudios autodenominados neorretóricos, entre los cuales destacan las aportaciones de Perelman y Olbrechts-Tyteca (1958), que recuperaron los objetivos primeros de esta disciplina: estudiar los mecanismos retóricos destinados a convencer a los destinatarios y a mantener su interés por el discurso (Cros y Vilà, 1997).

			Posteriormente, varios autores (Lakoff, 1973; Brown y Levinson, 1978; Leech, 1983) estudian el comportamiento pragmático humano hasta hallar unas constantes de actuación, comunes a una mayoría de las culturas del mundo, que conforman el corpus de procedimientos retóricos de la cortesía lingüística. La cortesía permite una comunicación eficaz y cooperativa, y abarca un conjunto de fórmulas verbales y no verbales de las que nos valemos para mantener el equilibrio social y para establecer relaciones cordiales entre los hablantes. Estas estrategias consisten en la utilización de enunciados y recursos de modalización que permiten ofrecer una imagen positiva de uno mismo y, a la vez, valorar o no desvalorar en exceso la imagen del otro.

			Enseñar lengua oral es también enseñar a reflexionar sobre los recursos lingüísticos que ayudan a mantener buenas relaciones entre los hablantes. En el ámbito familiar y social en general, y en las relaciones en el interior del aula, en particular, desarrollar la capacidad para hablar de un modo respetuoso y cordial es un valor indiscutible. Pensemos, por ejemplo, en la valoración de una tarea oral entre compañeros de clase, en las actitudes de impaciencia o en el respeto a los turnos de palabra, en el uso de indicios para mostrar una actitud de escucha atenta o en la selección léxica y la modalización para evitar la tensión entre hablantes al discutir sobre temas controvertidos. La cortesía, además, va más allá del uso de fórmulas convencionales y se sitúa en la línea de enseñar a expresar razonamientos, sentimientos y emociones con las palabras pertinentes, elegidas con la intención de preservar la imagen del interlocutor y, al mismo tiempo, de proteger la propia imagen.

			3. LOS USOS ESCOLARES DE LA ORALIDAD: COGNICIÓN Y DESARROLLO DE LAS HABILIDADES ORALES

			3.1. Lengua oral y desarrollo cognitivo

			Ser capaz de comunicar las propias ideas e interpretar las de los demás son capacidades básicas para establecer nuevas relaciones y para construir nuevos conocimientos. El habla identifica a las personas y, junto con la capacidad de escucha, constituye uno de los elementos que más influye en su futuro académico, profesional y personal. Nuestra manera de comunicarnos aporta información sobre quiénes somos y lo que sabemos: el origen geográfico, el nivel sociocultural, la capacidad de autocontrol y, en definitiva, el conjunto de habilidades sociales y emocionales que dominamos.

			El lenguaje constituye también el eje central de la relación pedagógica y es, sin duda alguna, la pieza clave para desarrollar el pensamiento y para interpretar y reinterpretar la realidad social. En consecuencia, el aprendizaje de los alumnos en cualquier área depende en gran parte del desarrollo de sus habilidades lingüísticas: aprendizaje y dominio de la lengua se retroalimentan y se complementan.

			Una de las finalidades fundamentales de la enseñanza es el pleno desarrollo cognitivo: conseguir que todos los alumnos y alumnas sean capaces de comprender ideas complejas y expresarlas oralmente y por escrito de una forma estructurada, clara y precisa. De ahí se deriva la necesidad de enseñar a hablar en situaciones progresivamente más formales y a producir discursos elaborados y especializados, discursos que se alejan de la oralidad directa y espontánea, propia de las situaciones cotidianas y que la mayor parte de los alumnos ya dominan porque la usan continuamente en su quehacer diario.

			Los usos espontáneos de la lengua oral sirven para establecer las relaciones interpersonales en los ámbitos comunicativos próximos a la realidad cotidiana del hablante, contextos de un grado de formalidad bajo o, sencillamente, informales o vulgares. Éstos son, como apuntábamos, los usos orales que suelen dominar los alumnos que cursan la educación obligatoria. Algo muy distinto es ser capaz de expresarse con naturalidad, fluidez y adecuación en situaciones formales o en situaciones controvertidas en las que el hablante debe controlar, en un tiempo limitado, la gestión simultánea de las variables lingüísticas, pragmáticas y discursivas necesarias para hacer un buen uso de la palabra. Y para ello son necesarias la reflexión y la práctica.

			Enseñar lengua oral en el ámbito escolar requiere, pues, la creación equilibrada de tres tipos de situaciones comunicativas: a) expresivas, es decir, que generen en los alumnos el interés para hablar; b) receptivas, situaciones generadoras de interés para la escucha, y c) reflexivas, situaciones que permitan pensar sobre el discurso y sobre los elementos que lo componen. Veamos, a modo de síntesis, la figura 1.4.

			[image: 211791.jpg]

			Figura 1.4.—Tipos de situaciones comunicativas para el desarrollo de las habilidades orales.

			Aprender a hablar bien es una labor compleja e intrincada porque tiene como objetivo que chicos y chicas aprendan a pensar antes de hablar y a ejercer un control en varias direcciones: sobre lo que se dice, sobre lo que se dirá y sobre de qué manera se dice y se dirá. Como apuntó claramente el insigne calagurritano Marco Fabio Quintiliano, «al tiempo de pensar lo que sigue hay que pronunciar lo primero». Y al mismo tiempo implica planificar la progresión discursiva, valiéndose de múltiples estrategias para captar la atención de los interlocutores y para mantener relaciones cordiales y respetuosas en las discusiones orales que pueden resultar controvertidas.

			3.2. Hablar y escuchar: dos caras de la misma moneda

			La comunicación oral es siempre dialógica: se construye en cooperación con los demás, en relación permanente con los interlocutores. Como señala Roulet (1991), «la comunicación oral es construcción conjunta en tiempo real de un contenido, de una situación y de una relación en interacción con el receptor». Por tanto, si una dimensión de la oralidad, la más vistosa, es la expresión oral, la otra es la comprensión. Aprender a hablar bien implica saber escuchar bien. Y, precisamente, de las habilidades comunicativas, la comprensión oral es sin duda la más desatendida pedagógicamente.

			A lo largo de su vida, un ciudadano medio dedica mucho más tiempo a escuchar (conversaciones, radio, televisión) que a hablar —y, por supuesto, que a leer y a escribir—. Generalmente, se asume que ya se sabe hacer o que se aprende solo, pero escuchar no es una tarea fácil. En el mundo académico y profesional es muy importante la capacidad de comprensión activa e intencional, que requiere un notable esfuerzo. Escuchar significa seguir un proceso inferencial, seleccionando y construyendo la interpretación del discurso que se recibe, al tiempo que se ofrecen indicios al interlocutor de la calidad de escucha activa e interpretativa.
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			Figura 1.5.—Hablar y escuchar: el doble eje comunicativo de la oralidad.

			Escuchar, desde el punto de vista cognitivo, es una actividad nada pasiva que implica enteramente la atención y la actividad mental del oyente. Incluye varias subhabilidades, muchas comunes con la lectura, como anticipar y lanzar hipótesis sobre los contenidos que vendrán, retener, anotar y sintetizar, clasificar y, finalmente, ser crítico y posicionarse respecto de lo escuchado.

			Hay varios consejos a tener en cuenta para aprender a escuchar bien. En la tabla 1.5 presentamos los principales.

			TABLA 1.5

			Consejos para aprender a escuchar bien

			
				
					
							
							1.CONCENTRARSE y evitar las distracciones. Somos capaces de procesar el lenguaje mucho más rápido escuchando que hablando. Por tanto, vamos más deprisa que el locutor y es muy fácil despistarse y ponerse a pensar en otras cosas. La atención es la primera condición sine qua non: hay que resistirse a la distracción.

							2.SELECCIONAR: no todo lo dicho tiene la misma importancia. Tampoco funciona estar tan atentos que lo retengamos todo por igual, como los apuntes que tienen todos los datos, todas las cifras, todas la fechas, todos los nombres, indistintamente. Hay que ir discerniendo los grados de relevancia, y, generalmente, quien habla, si lo hace bien, ya los va indicando.

							3.DESCARTAR el análisis del hablante: centrarse en el contenido. Durante la escucha es muy fácil observar aspectos secundarios como la ropa, los gestos, el atractivo, la entonación o los tics de quien habla. Esto es precisamente lo que tenemos que hacer cuando evaluamos la expresión oral, pero no cuando queremos comprender bien lo que nos dice un orador.

							4.NO PREJUZGAR y atenuar el sesgo sentimental o ideológico. Muchas veces el oyente anticipa demasiado y supone lo que se le va a decir, incluso lo invalida, de acuerdo con premisas personales o ideológicas. También ocurre con los sentimientos intensos que genera el discurso (culpa, vergüenza, venganza, acusación...), que pueden condicionar la escucha y cambiar la interpretación.

							5.ENTRENARSE EN FOCALIZAR la escucha en un solo aspecto. Para no estar pendiente de todo, el oyente puede entrenarse en centrarse sólo en un aspecto (actuación, ideas principales, datos concretos). Este entrenamiento permitirá, cuando se desee, escuchar el contenido esencial sin otros aditamentos.

							6.RESERVAR la valoración para el final. Dado que las propias ideas pueden alterar lo que se está diciendo, es bueno reservar el análisis y posicionamiento personal para después de la escucha, concentrándose en las ideas del orador de una manera más objetiva; no ir «respondiéndole» internamente paso a paso, sino al final.

						
					

				
			

			En resumen, enseñar a escuchar activamente es una labor igualmente difícil y mucho más inestable que enseñar a hablar. Quien sabe escuchar deja espacio al otro y sigue un proceso inferencial que implica seleccionar y construir la interpretación del discurso que recibe, al tiempo que da indicios al interlocutor de su escucha atenta y activa. La calidad de la recepción dependerá de múltiples factores como la intención, el interés por el tema y la integración armónica de los elementos del discurso. Como hemos dicho, escuchar bien no es una actividad pasiva, sino una operación mucho más esforzada de lo que parece.

			3.3. Formatos de la interacción oral en el aula

			La lengua oral tiene una presencia continua en el aula: docentes y alumnos comparten un espacio comunicativo e interaccionan para resolver todo lo que ocurre en ese espacio social. A continuación proponemos una tipificación de los formatos que muestra la actividad oral en el aula y la intervención didáctica que los acompaña. Para ello, presentamos un breve análisis de las situaciones interactivas que constituyen la vida comunicativa en el aula y que, con distintos propósitos, sirven como base para el aprendizaje de la lengua y de las otras materias.

			En la figura 1.6 se sintetizan los tres formatos de la actividad oral en el aula: a) hablar para regular la vida social en clase; b) hablar para aprender, es decir, dialogar para negociar significados y construir conjuntamente conocimientos académicos, sociales y emocionales, y c) hablar para aprender a hablar mejor, para explicar acontecimientos, procesos, conceptos y para argumentar puntos de vista de forma planificada, ejerciendo un control sobre las palabras y las actitudes en la argumentación oral.
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			Figura 1.6.—Formatos de la actividad oral en el aula.

			3.3.1. La oralidad como eje de la gestión social en el aula

			La oralidad es imprescindible para establecer una relación social en clase y permite expresar las decisiones sobre todo lo que ocurre en este espacio comunicativo. Docente y alumnado interaccionan continuamente: para aclarar las instrucciones de las tareas que se realizan, para resolver conflictos en las relaciones que se establecen entre el alumnado, para expresar y controlar las emociones, para generar buenas actitudes para aprender... En estas situaciones inherentes a la vida escolar se procura que los chicos y las chicas se expresen en un registro adecuado al contexto, un registro que cabalga entre lo coloquial y lo formal, pero que se aleja de los usos informales y vulgares propios de otros contextos.

			La vida social escolar es por sí misma muy rica y variada y da lugar a múltiples situaciones que implican una interacción oral de calidad. Se trata de una interacción espontánea, directa y natural, como en los usos coloquiales, pero con un grado de precisión y formalidad debido a su carácter institucionalizado. El aula es un contexto reglado en el cual el habla, en todo momento, constituye un modelo de referencia y, en especial, el habla del docente (Comajoan y Vilà, 2013).

			La intervención didáctica de los docentes en dichas situaciones se centra en el comentario sobre las maneras de hablar y de escuchar de los alumnos. La intención del docente es la mejora de las formas de comunicación oral de manera general y por ello se enfatizan los aspectos pragmáticos y lingüísticos de la comunicación: el respeto a los turnos de palabra, la actitud de escucha activa y receptiva, las convenciones propias de cortesía lingüística, los matices en la entonación adecuados al contexto, la nitidez articulatoria, la corrección fonética, el registro lingüístico y el control emocional y de los elementos no-verbales.

			3.3.2. La oralidad para negociar significados y construir conocimientos

			La interacción oral en el aula constituye la base para el desarrollo cognitivo del alumnado: hablar sobre conocimientos y guiar la reflexión de los alumnos, a partir de sus conocimientos previos, posibilita el aprendizaje. En este formato de actividad verbal se habla en clase, ya sea en parejas, en pequeño grupo o de forma colectiva, para aprender, para verbalizar los conocimientos académicos y para planificar lo que se escribe de modo que los textos resulten coherentes.

			Las situaciones conversacionales que se crean en el aula constituyen un paso necesario para movilizar los conocimientos previos y hacer que afloren los errores conceptuales de los alumnos y alumnas. A través del habla se ponen de manifiesto las estrategias metacognitivas que utilizan para aprender, sus dudas y certezas, sus creencias y percepciones sobre lo que se hace, y se crean expectativas sobre el conocimiento. Y todo este proceso sirve para negociar significados complejos, para ayudar a los alumnos a encontrar sentido a lo que se hace en el aula y, sobre todo, para ayudar a construir nuevos conocimientos a través del diálogo y de la discusión (Edwards y Mercer, 1987; Alvermann, Dillon, Brien, 1990; Cadzen, 2001; Pozo y Gómez, 1997).

			La participación del alumnado en el aula se orienta hacia la reflexión mediante la argumentación científica. El docente formula preguntas, enseña e incita al alumnado a formular preguntas inteligentes y reflexivas, valora las respuestas interpretativas, procura la participación equitativa de todos los chicos y chicas del aula, recopila los temas y los amplía, reformula, ejemplifica, sintetiza, matiza y complementa. Finalmente, resume las reflexiones más relevantes a modo de síntesis del conocimiento aportado.

			Lo que valora el docente en estas situaciones es la actitud activa, receptiva, reflexiva del alumnado con una doble finalidad. Por una parte, pretende profundizar y ampliar los conocimientos de los alumnos, partiendo de sus experiencias y saberes previos para ayudarles a interrelacionar e integrar de forma significativa la nueva información que se aporta. Por otra parte, pretende ayudar a los alumnos a verbalizar lo que saben y lo que están aprendiendo, a estructurar el conocimiento de modo coherente y a elegir un registro lingüístico progresivamente más especializado y propio de la materia que se aprende. Para hablar de ciencia hay que disponer de las palabras propias de cada ciencia (Sanmartí, 2003).

			La oralidad también interviene en la expresión escrita del conocimiento adquirido en cualquier área. Cuando la escritura es un ejercicio colectivo, los alumnos discuten entre ellos, se ponen de acuerdo y gestionan oralmente un proceso de escritura que, de otro modo, seria individual y silencioso. En la pareja o el pequeño grupo se generan las ideas, se desechan o seleccionan, se organizan, se conectan entre sí, se traducen en las palabras que transmiten con mayor fidelidad los conceptos y se comentan dudas gramaticales y ortográficas. Este conjunto de acciones cognitivas dentro del proceso colectivo de escritura se visualiza a través de la oralidad, tanto para los propios alumnos como para el docente que les asesora.

			3.3.3. La oralidad para aprender a hablar: explicar conocimientos y argumentar de forma planificada

			Las actividades y el tipo de intervención didáctica que se sitúan en este formato tienen como objeto conseguir que los alumnos aprendan a controlar las múltiples variables que intervienen en los géneros discursivos orales secundarios, unos géneros más elaborados y complejos que los primarios. Como hemos visto, se trata de géneros monogestionados como las exposiciones, las conferencias, los relatos complejos, la defensa de un punto de vista o su contraargumentación. Estos géneros discursivos, enmarcados en situaciones comunicativas reales o verosímiles, requieren una planificación minuciosa porque deben estar estructurados de antemano y la clave de su éxito es su adecuación al contexto.

			Los conocimientos y las habilidades se relacionan con los usos lingüísticos elaborados y formales y constituyen uno de los ejes de la enseñanza de la lengua oral. Los estudiantes tienen que aprender a analizar los parámetros de la situación comunicativa: la intención, el grado de simetría o asimetría en la relación con los interlocutores, el lugar social, el tiempo de que se dispone para hablar, lo que es pertinente y lo que no lo es y cómo usar la palabra en situaciones controvertidas.

			La toma de conciencia de los parámetros de la situación comunicativa ayudará a los chicos y chicas a seleccionar las ideas y los razonamientos pertinentes, y a organizar el contenido del discurso controlando los elementos que le dotan de cobertura lógica: las estructuras textuales y mecanismos de cohesión discursiva que permiten enlazar las ideas y relacionarlas entre sí (conectores metatextuales y lógicoargumentativos). Dominar el conjunto de elementos lingüísticos, discursivos y retóricos, en especial en los discursos monologados, es una tarea compleja y lenta, pero imprescindible para la vida académica y profesional, una tarea que requiere reflexión por parte de los alumnos y ayuda didáctica durante el proceso de elaboración de tales discursos (Cros y Vilà, 1999a).

			Enseñar a planificar los discursos orales y guiar su proceso corresponde al profesorado de lengua. Si no se enseña, hay alumnos que no aprenden a hacerlo. Veamos un supuesto habitual y mejorable: imaginemos que en clase se proponen unos temas de exposición, de debate o la presentación oral de un dosier escrito. Se da a los alumnos unas orientaciones generales y se determina un tiempo y un calendario de exposiciones para que sepan cuándo tienen que exponer su tema y preparen la intervención por su cuenta. Los chicos y chicas suelen llegar a clase con su intervención oral escrita (que se inicia con «Buenos días/tardes» y se acaba con «ya está»). La exposición se ha realizado con éxito según la habilidad espontánea de cada estudiante, porque se ha preparado sin suficiente apoyo durante la planificación y con unos parámetros muy próximos a los que sirven para construir los textos escritos.

			Conviene que en la planificación de los discursos orales los alumnos tengan claras las ideas que deciden comunicar y la jerarquización que se establece entre ellas, así como referencias al contexto para que los oyentes tengan la sensación de que el orador se dirige a ellos en particular, no a un público general. Además, hay que dosificar la densidad informativa del discurso para que la recepción oral sea posible, marcar con la entonación los segmentos fónicos más relevantes y utilizar estrategias retóricas para captar y mantener la atención de los interlocutores. Lo oral no es una reproducción de lo escrito: es el fruto de un proceso laborioso de adecuación del discurso al contexto, mediante las estrategias inherentes a la oralidad para facilitar la comprensión, así como la creación de una atmósfera comunicativa propensa a la receptividad.

			El trabajo sistemático de la lengua oral en las aulas implica que los docentes enseñen a preparar las intervenciones orales del alumnado. Hay que hacer consciente al alumnado de las distintas fases que sigue y hacer hincapié en los distintos elementos lingüísticos y estrategias discursivas y retóricas que configuran la competencia oral. Si se ha preparado bien el tema, y las ideas están claras, bien ordenadas y bien encajadas en el contexto, las palabras (si se dispone de un buen patrimonio lingüístico) surgen con naturalidad en el contexto.

			3.3.4. El uso reflexivo de la lengua oral

			En las aulas actuales cohabitan los tres formatos que hemos descrito. Es evidente que en el caso de los niños y niñas de Educación Infantil o de los primeros ciclos de Educación Primaria propondremos actividades centradas en la consolidación de estructuras lingüísticas, en la corrección y nitidez articulatoria y en la ampliación del patrimonio léxico, además del reconocimiento de los aspectos pragmáticos.

			Progresivamente, sin embargo, las tareas serán más complejas, acompañadas de una reflexión sistemática sobre lo que se quiere decir y cómo se puede decir. Con otras palabras, tal como anunciamos al inicio, conviene que los docentes no únicamente potencien el habla de los alumnos, sino que consigan que dicha oralidad intuitiva sea oralidad reflexiva sobre las múltiples situaciones comunicativas a las que tienen y tendrán acceso los alumnos actuales en su futuro personal, profesional y social.

			Veamos en la figura siguiente el paso del uso intuitivo de la oralidad al uso reflexivo para consolidar la competencia oral de los alumnos:
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			Figura 1.7.—Formatos de la actividad oral en el aula.

			4. CRITERIOS DIDÁCTICOS PARA LA ENSEÑANZA DEL DISCURSO ORAL

			Durante décadas se consideró que en el transcurso de la educación infantil se consolidaba la adquisición del lenguaje oral y, conforme avanzaba la escolaridad, el desarrollo de las habilidades orales dejaba de formar parte relevante del ámbito académico. En las programaciones oficiales no se especificaban unos objetivos concretos ni una evaluación específica de la oralidad de los escolares. Sin embargo, hay que reconocer que siempre ha habido docentes con un alto grado de responsabilidad y sentido común que se han preocupado por el desarrollo de la lengua oral de sus alumnos y ello ha tenido repercusiones positivas en su aprendizaje y en su desarrollo cognitivo.

			Los estudios realizados sobre la enseñanza y el aprendizaje de la lengua oral en las escuelas (Vilà y Vila, 1992; Ballesteros y Palou, 2002; Comajoan y Vilà, 2013) muestran que en la Educación Primaria y Secundaria el profesorado atribuye al discurso oral un valor extraordinario. Pero, a pesar de ese interés explícito, los docentes reconocen que chocan con múltiples dificultades. Como síntesis de los estudios analizados, podemos afirmar que los problemas conceptuales y prácticos que presenta el tratamiento de la lengua oral en las aulas derivan básicamente de tres aspectos:

			—La falta de un modelo teórico sobre la lengua oral, con descripciones detalladas de sus elementos y características fundamentales.

			—La ausencia de una tradición didáctica en la enseñanza y en la evaluación sistemática de las habilidades orales.

			—Los factores vinculados a la relación social en el aula. El desequilibrio entre la autoridad y la proximidad sociales entre alumnado y docente, la indisciplina verbal, la gestión social del aula, entre otros, son factores que entorpecen o, en caso contrario, facilitan el tratamiento de la oralidad en clase.

			Actualmente, pues, existe un gran consenso entre los docentes sobre la relevancia de la oralidad como eje del aprendizaje. Pero hay dificultades objetivas para su tratamiento didáctico. Efectivamente, la enseñanza de la lengua oral es tan fundamental como compleja.

			A continuación ofrecemos unas ideas para abordar esta complejidad y simplificarla a partir de estrategias concretas, validadas por la experiencia y aplicables, con condiciones, a la mayoría de los contextos escolares.

			4.1. Dar clases que sean auténticas experiencias de vida que aporten seguridad y confianza

			Las intervenciones orales en clase ante los compañeros y el profesor dejan huella en el orador y suelen ser recordadas al cabo de los años. Es tarea del docente que sean un recuerdo gratificante y que sean varias y variadas —que no se recuerde sólo una y que, además, fuera un fracaso—.

			La clase de lengua oral es vivencial porque representa un reto psicológico, a veces un gran reto personal. El miedo escénico es un aspecto muy destacado del habla en público —de hecho, para muchos estudiantes, es el aspecto esencial—. En todas las etapas hay que ser consciente de que el aprendiz de orador, expuesto a los comentarios evaluadores en clase, es especialmente vulnerable. Conviene animar y felicitar al alumnado y darle la oportunidad de mejorar. No cortar, no señalar todos los errores, destacar los aciertos y dar más importancia a la fluidez que a la corrección. Hay que cuidar con guantes de seda la autoestima de cada alumno y alumna, porque las heridas en la autoestima es donde más duelen.

			4.2. Crear en el aula situaciones reales o verosímiles de comunicación en una amplia variedad de géneros

			Para tener de verdad ganas de hablar ante la clase debe haber una buena razón, además de la nota. Aunque para hablar fuera de clase, en el patio, en la calle o en casa, no necesitamos un gran motivo, lo hacemos continuamente. Se trata de intentar traspasar algo de eso al aula, pero en situación formal. Es necesario plantear prácticas discursivas contextualizadas, con una funcionalidad clara en el uso de la lengua y una comunicación efectiva entre el alumnado, diferenciando claramente, eso sí, entre situaciones formales, semiformales e informales y adecuándose a cada una de ellas.

			Las clases de lengua oral deben contener un repertorio variado de tipos de habla, que implica multitud de géneros y abarca varios ejes que deberían quedar cubiertos al final de la enseñanza obligatoria:

			a)Grado de espontaneidad: leído / planificado / improvisado / espontáneo.

			b)Tipo de texto: narrativo / expositivo / argumentativo.

			c)Tipo de interacción: monologado / dialogado / dialogado en público.

			d)Grado de formalidad: informal / semiformal / formal / muy formal (solemne).

			d)Dimensión del público: entrevista / reunión / clase / conferencia.

			e)Ámbito: académico / político / empresarial / asociativo / cultural / publicitario / televisivo / radiofónico / Internet / etc.

			f )Tono: serio / humorístico.

			Esta diversidad incluye el trabajo con los medios de comunicación, preparando programas radiofónicos, televisivos y de los nuevos formatos de la red (informativos, reportajes, magazines, documentales, entrevistas, presentaciones personales y currículo en vídeo, etc.).

			4.3. Dar un espacio central a la planificación e interrelacionar la lengua oral y la escrita

			Como hemos comentado varias veces a lo largo de esta obra, la planificación es uno de los pilares de nuestra propuesta: la clave es preparar, planificar, ensayar, modificar y ensayar de nuevo..., tanto en casa como en un tiempo específico dentro de clase.

			Como señala Rockler-Gladen (2008), una parte de la formación oratoria coincide con la de la redacción de textos: selección de ideas, estructura del discurso, formalidad, argumentos, figuras retóricas, ejemplos, citas, uso de fuentes, conectores, etc. Sería un error pensar que es cuestión de simpatía, voz, entonación y gestualidad: es preciso tener un contenido sólido, un orden adecuado y buenos recursos retóricos.

			La oralidad formal está íntimamente relacionada con la escritura, bebe en parte de las mismas fuentes e imita su estilo lingüístico, aunque también tenga sus propios recursos. El docente puede aprovechar esta proximidad como estrategia didáctica para favorecer el desarrollo de ambas.

			4.4. Efectuar la doble planificación didáctica del habla y su escucha

			Como hemos dicho, enseñar a hablar implica enseñar a escuchar. El docente tiene que planificar el ajuste didáctico de esta bidireccionalidad, en lo que Vila y Vilà (1994) han denominado la perspectiva bilateral. Es decir, programar lo que hacen, dicen y aprenden los estudiantes emisores, y también lo que hacen, escuchan y aprenden los estudiantes receptores, que en ningún caso deben limitarse a una escucha pasiva.

			La tareas de los estudiantes receptores pueden ser muy variadas, desde la evaluación de quien habla a la recogida libre o pautada de datos relativos al contenido del discurso, para resolver ejercicios o aplicar a actividades ulteriores ya previstas y encargadas por el docente. Lo importante es que los receptores tengan un motivo evaluativo o comunicativo para escuchar.

			4.5. Mantener una relación pedagógica equilibrada en el aula

			Entre las dificultades organizativas con que los docentes se enfrentan a las clases de lengua oral, una de las principales es la posibilidad de que el grupo se desorganice, que peligren el orden y el respeto y, en definitiva, que el docente pierda el control de la clase. Y en algunos centros y grupos concretos de estudiantes, éste es sin duda un riesgo real.

			Un tratamiento completo y sistemático del discurso oral tiene esta condición previa imprescindible: el docente debe tener su autoridad bien establecida, acompañada de la capacidad de crear un clima de respeto y confianza. Y necesita también un buen conocimiento emocional de la clase —las maneras de ser, las circunstancias personales del alumnado, sus capacidades para el estudio, los roles (el gracioso, el listo, el torpe, el tímido, etc.)—. Por ello, es mejor no empezar las actividades orales hasta que se conozca al alumnado (por ejemplo, esperar a mediados del primer trimestre) y, decididamente, no hacerlo si la autoridad o el respeto en el aula están cuestionados.

			El profesorado estará más cerca de conseguirlo si es capaz de combinar la flexibilidad y la firmeza en su justo punto. El docente es un orador especial que necesita «la capacidad comunicativa de mantener un adecuado equilibrio entre distancia y proximidad, modulando la propia imagen de autoridad y competencia en la materia y respetando la imagen de los estudiantes con el establecimiento de complicidad y la atenuación de los aspectos negativos de la autoridad» (Castellà, Comelles, Cros y Vilà, 2006).

			Este equilibrio entre proximidad y distancia es fundamental en todas las materias y etapas. El alumnado quiere que el docente sea a la vez próximo y firme, que se implique y que exija, que ayude y sea justo, que realce la aprobación y suavice la censura, que implique a los estudiantes y que mantenga el contrato de respeto mutuo: en definitiva, que no sea «ni autoritario ni colega».

			4.6. Programar secuencias didácticas para el aprendizaje del discurso oral

			La secuencia didáctica es el instrumento metodológico más potente para organizar la enseñanza de la lengua oral formal en clase. De acuerdo con Dolz (1994), Camps (1994) y Vilà (1995, 2005), la secuencia didáctica es un pequeño ciclo de enseñanza y aprendizaje orientado a una finalidad y articulado en forma de secuencia temporal. Los objetivos de la secuencia son concretos, limitados y compartidos con el alumnado, y ésta integra distintos tipos de evaluación: evaluación inicial, formativa y sumativa.

			Una secuencia didáctica incluye siempre una propuesta de producción discursiva global con intención comunicativa dentro de la situación en la que se enmarca (Camps, 1994; Vilà, 1995). Las fases de la secuencia son las que describimos a continuación:

			1.Planteamiento inicial. Al inicio se trata de compartir con los estudiantes los objetivos pormenorizados de la secuencia. De esta forma, se contribuye a la articulación mental del aprendizaje y se da sentido a la actividad de clase.

			2.Planificación del discurso. A diferencia de los métodos centrados únicamente en el producto, en que el estudiante prepara por su cuenta hasta la presentación final, las secuencias didácticas incluyen una amplia fase de planificación en el aula.

			3.Composición y ensayo. La preparación y el ensayo en grupo permiten al profesorado valorar la competencia real de los alumnos en cada actividad. Los ensayos dan seguridad a los oradores, mientras los estudiantes receptores actúan como destinatarios intermedios entre la planificación y la presentación final.

			4.Subactividades con objetivos específicos. Programadas con anterioridad o surgidas a partir de las dificultades observadas en los ensayos, son actividades breves individuales o en pequeños grupos, que persiguen mejorar en aspectos concretos del discurso oral en preparación.

			5.Realización y evaluación. La ejecución final del discurso es obviamente una parte importante, pero pierde el carácter totalizador que tiene habitualmente, porque es una etapa más de un proceso de aprendizaje y de evaluación que ha empezado mucho antes.

			El trabajo mediante secuencias didácticas facilita una mejora del discurso final, precisamente porque no se basa en el éxito o fracaso final, sino en el elaborado proceso seguido y los progresos realizados a lo largo del recorrido.

			4.7. Evaluar en todas las fases y hacerlo con tacto

			La evaluación es un instrumento que debe acompañar todas las actividades orales, dentro y fuera del aula, durante y después de su realización, y por parte de todos los actores: el estudiante que habla, los estudiantes que escuchan y el docente.

			El mejor momento para la evaluación es siempre cuando sea más eficaz: durante los ensayos, para ayudar, orientar, corregir(se) y sugerir actividades breves con objetivos específicos, en la actuación final, con comentarios inmediatos, y fuera del aula, en casa, autoanalizándose y escribiendo un comentario del propio vídeo del mismo modo que puede hacerse del discurso de un orador célebre. En este proceso, la grabación en vídeo es una pieza clave.

			La situación del aprendiz de orador es generalmente embarazosa. Por tanto, las primeras veces que alguien habla en público, lo último que necesita es que le señalen todo lo que ha hecho mal. Al principio, pues, el docente tiene que destacar más los aciertos, señalar claramente los puntos fuertes, indicar levemente, con suavidad, algún aspecto que se tenga que mejorar y animar a seguir el aprendizaje.

			Por otra parte, la evaluación del discurso oral debe ser concreta y explícita, dando siempre los porqués sin vaguedades. No vale decir «muy bien» y nada más, sino «muy bien porque...». La buena evaluación es descriptiva, detallada, argumentada. Y es también un buen ejercicio oral para los estudiantes del público, porque aprenden a concretar.

			4.8. Usar rúbricas o plantillas de evaluación

			Los factores que intervienen en el discurso oral formal son demasiado numerosos para que un observador, incluso experimentado, pueda abarcarlos todos con detalle. Es por ello por lo que en la evaluación es práctico tener rúbricas o plantillas que incluyan los rasgos que se desea evaluar y, sobre todo, que se ajusten al género oral que se está practicando. Las rúbricas son especialmente aconsejables cuando el docente quiere objetivar la evaluación y busca que el alumnado sea más consciente de su nivel, de lo que ha adquirido y de lo que le falta.

			Las rúbricas pueden estar focalizadas en apartados o bien ser extensas, con todo el abanico de factores. En el caso de las extensas, cuando se hace la evaluación compartida en clase, es aconsejable repartir la tarea entre grupos diferentes de estudiantes, de modo que cada uno asegure que cubre un apartado, aunque pueda anotar también cosas de los otros si son muy ostensibles y desea hacerlo.

			5. RESUMEN

			La oralidad y la escritura presentan características lingüísticas y discursivas diferentes que se observan de manera polarizada en la conversación cotidiana y en los textos académicos y profesionales. Entre ambos extremos existe una gradación de planificación y de formalidad que da lugar a un buen número de géneros orales secundarios, que no son desarrollados espontáneamente, sino que dependen de prácticas sociales específicas.

			El discurso oral formal abarca buena parte de los géneros orales intermedios, que se separan de la conversación espontánea y se aproximan a la escritura. Comparten con ésta la planificación, el estilo monologado, cierto grado de institucionalización y el sometimiento a los criterios de corrección lingüística nacidos con la escritura. Y conservan de la oralidad la enorme riqueza de la voz, la entonación y los recursos no verbales, propios de la interacción cara a cara. La enseñanza de la lengua oral tiene que abordar estos géneros intermedios como parte de la formación lingüística integral imprescindible de los ciudadanos en una sociedad moderna.

			La enseñanza y el aprendizaje de la planificación guiada de los discursos orales tienen como meta el desarrollo de las habilidades lingüísticas y cognitivas del alumnado. Hay que aprovechar las distintas situaciones de habla que surgen en el aula y determinar cuáles son los objetivos de aprendizaje y cuál es nuestra intervención didáctica en cada uno de los formatos que hemos descrito para incidir en la mejora de la oralidad de los alumnos. Esto es posible en la medida en que éstos hayan incorporado procedimientos de construcción del discurso oral y hayan desarrollado un nivel de reflexión metalinguística y metacognitiva que les permita saber cómo organizar y pronunciar un buen discurso oral.

			Una vez que el currículo oficial y el profesorado han asumido la importancia de la enseñanza del discurso oral, quedan aún dificultades para que esa enseñanza se desarrolle efectivamente en las aulas. Los obstáculos principales son de tipo didáctico: cómo enseñar la lengua oral, cómo organizar las actividades en el aula y cómo conducir el grupo sin que se pierda la disciplina. Para dar respuesta a estas cuestiones proponemos un enfoque didáctico de la oralidad formal que incluye los principios siguientes:

			1.Dar clases que sean auténticas experiencias de vida que aporten seguridad y confianza.

			2.Crear en el aula situaciones reales o verosímiles de comunicación en una amplia variedad de géneros.

			3.Dar un espacio central a la planificación e interrelacionar la lengua oral y la escrita.

			4.Efectuar la doble planificación didáctica del habla y su escucha.

			5.Mantener una relación pedagógica equilibrada en el aula.

			6.Programar secuencias didácticas para el aprendizaje del discurso oral.

			7.Evaluar en todas las fases y hacerlo con tacto.

			8.Usar rúbricas o plantillas de evaluación limitadas a los objetivos de aprendizaje de cada tarea.

			ENLACES DE INTERÉS

			https://www.youtube.com/watch?v=rHv4qLkToGg Steve Jobs. Discurso en Stanford.

			Se trata de uno de los discursos más relevantes de la oratoria reciente. La intervención de Steve Jobs en un acto de graduación en la Universidad de Stanford en 2005. En este discurso Jobs relata tres interesantes historias con una intención argumentativa.

			http://leer.es/ Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.

			Esta página institucional tiene varias secciones e incluye materiales, aportaciones de los mayores expertos nacionales sobre lectura, informes especializados, recursos interactivos, reseñas y recomendaciones, foros en los que consultar dudas o compartir experiencias, etc.

			PREGUNTAS DE AUTOEVALUACIÓN O REVISIÓN

			1.¿Cuáles son las características básicas del discurso oral formal?

			2.Definir la noción de género discursivo secundario. Especificar los ámbitos de uso.

			3.¿Cuáles son los componentes de la interacción lingüística según Hymes?

			4.Explicar a grandes rasgos los formatos de interacción en el aula y la intervención didáctica en cada uno de ellos.

			5.Definir la noción de secuencia didáctica.

			6.Criterios didácticos para la enseñanza y el aprendizaje de la lengua oral en el aula: puntos clave.

			PREGUNTAS DE DEBATE Y REFLEXIÓN

			1.¿Cómo se enseña la lengua oral en nuestras escuelas? ¿Se usan los materiales y procedimientos adecuados o siguen vigentes prácticas esporádicas y poco sistemáticas? ¿A qué se debe esto? ¿Qué elementos o actuaciones podrían hacer que esta situación cambiase?

			2.¿Qué se entiende por enseñar a hablar? ¿Para aprender a hablar mejor únicamente conviene crear en el aula situaciones de uso de la lengua oral? ¿Por qué?

			3.¿Qué condiciones hay que tener en cuenta en la planificación de las tareas orales en clase? ¿Cuál es la relación entre oralidad y escritura en la planificación de los discursos orales formales?

			4.¿Por qué se suele pensar que todo lo relacionado con la lengua oral corresponde a la asignatura de Lengua y Literatura? ¿Sigue vigente esta concepción? ¿Cómo se refleja en las prácticas de los docentes?

			5.¿Cómo podría implicarse al profesorado de todas las materias en el desarrollo de la competencia oral?

			6.¿Qué aportan las secuencias didácticas al proceso de enseñanza y aprendizaje de la lengua oral?

			
				
					
							
							TÉRMINOS CLAVE

							Géneros discursivos. Formas textuales diversas, reconocidas socialmente, relativamente estables, disponibles en un contexto cultural e histórico para dar respuesta a las necesidades comunicativas de los individuos.

							Secuencia didáctica. Ciclo de enseñanza y aprendizaje orientado a una finalidad (la producción de un género discursivo) y articulado en forma de secuencia temporal.

							Competencia en comunicación. Capacidad para utilizar adecuadamente la lengua en la multiplicidad de situaciones sociales y con fines distintos.

							Estrategias discursivas. Conjunto de operaciones cognitivas y lingüísticas que un hablante lleva a cabo con un fin comunicativo determinado en función de la situación interactiva en la que se encuentra. Su conformación depende de la combinación de recursos gramaticales y pragmáticos.
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